
Nuestro gran guionista GLAMOUR, 
siempre des«oso de superarse, ha 
ideado una genial innoyociÓR en lo 
ue a este tipo de aventuras se le- 
ere. Se tró ta ^  lo ^ue él Ücmo 

«IntrcduccíÓR en Panorámica». De 
este modo, condensa ios primeros 
planos de su guión en uno solo,

de un sób golpe de vista. El pincel 
de luis VígrI ha plosmado este in­
dudable ociertQ, con una mSestfia 
difícil de superar. Leed este singu­
lar reloto, en que ei superdotcdo 
cerebro de Johnny Wood se debate 
contra el maquiavelismo de unos fo* 
í«jidos que convirtieron ei más her­
moso de los paraísos, el de las Islas 
ds Hawai, en un lixl^mo..
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El.  E S P I R I T U  N A C I O N A U

La Catedral de Segovia

_  .D e ittn ída 'acosecu cnc ia ífe  la lutila de
U s Comunidades l i  anligna (.atedràt seso- 

I Í  4 1 Waoa, faé levantada de Buevo p «ro  e s a  v «s  
'  Í «  sIftod iitloJo al antetior, e »  àtcir, junto *
*  la  Plàza MayoT, para To cuai h u b le f«»  àe

se f derribattós unas lOO cssas adecnés «ís 
iglesia y  coDVCTto de Santá Olalla. Eocdf^s-'

' do de !a o b u  el íaraoso íuquitecto Jo.n Gil de C^isñoBi'^ife a la saziti coostm b 
la Basilic* salmantina. g e»iíla ,d e la de S e g o li» , dfese comter.zo a U  misma tíOl- 

cindose parte de e l i »  durante lai vida del ariprttecto- A l m ojir éste sucediérool« 
o t »6  maestros b » io  cuya d ifecc ione ilifé  ccBcloyíndose eJ admirable oonumen- 
ta, ba&la qoe  por Sa  putt* «pn íagra fs« e l ea 1768. Esta C i t t t o t  ti  a »  tfe
las m is bellas de España. (í&  tendrá lanapEificetrcia exíetfoT d e  I r  d e  Bingos,
ta-'tlíltteia t e la .deToledo, ni la g ia s i»d a la d ftL e & t , peco posee erwnentos que 
ío o  verdadero modelo del*»»q «íteE tu ta .a ílvat. Su ábsidfe y «B  cü po l». b*'W eoen 
ríY4l  en Éspaña, y  su (o t ie  de 8ií si. (cjue. bu d lav,**««» áei ioceBdlo stvlrido, a ton -
*0102, lamáxtmAalluradelas torresespañolasf.ea Uamada, po i lo aifosa. La

Torre Romániíca, ü  igual q ^ a U  Catedral eo sti totalidad re ía  deaomina U  Da­
ma dé las Baslliías Esp'añolas. Str visiaeiterioc es maravillosa desde ctialquier 

bdo , por la manera como destaca soSre í» agropa^ón Btbww. r  mirada de ce r» . 
por el frente de los ábfldea, sngestrena ton « i  elegancia y esfieltu. En el inteiier 
gémaniWeata e iitodasu purera él eaiilo g^tieo, haaí» el punso de (jue 1* palabta 

restUta debit para piutatla- Sus soberbias nases, la priSclpat de las cuate»
li«iie lOSmettoade largo pot33deslio ; lasmagniacasceftíinn«» rfe piedia

tocadas; los.perfile» aiiDSO» de las oirtas; y finirne»« eS gtaa. »rlesonado, « o .  

a  eMa CatedJal un  vaiot Impondeiable y »uefcisiina sem^anza eoa las grande» 
baciiicasextraiqer«9, como la  de Colonia. Las capillas del ábside y  nave*, llenas 

(M sepulcros, reliqoias, esculturas, tapices, lienzos y tablosesr la «acrlstfa y otra» 
«epvBdenciatcuTCiuefia.detallada Heiarlx mucho espacio^ confieran el^aR» 

yaiery significado dé esta ioya.aitist[caqtteesiá Ca^dral, Serenen ellos obras 
ile los mis arm ados maestros tale* €om«:}oan d e la s i. S in d m  Coeilc^Chafri- 

g A U , Vasco de ia Zarza, Benreuito Ce!lla l,Paa io ja ,.2 i^g i:,e tc . etc.

TK3Q s.PEnKiA'NCiEz Rendición de Granada
•5" eONtl^ERAS,

La epopeya había létminado: vm'a epopeya esciitó con 4as lan-
"za s  y  las espadas en la g e «r a t {a  de niiestro saélo, dnrante ocho 

■ sigla». Granada se rendia. § l  útttfflo baluarte de aqueHa España 
mtisnlBiaiia que Pelayo comenzó a m engua' era ya de CastUfa. 
En fa torre de la Alahatnbra, )a cruz del gran cardenal Mendoza 
brilla a  los rayos de un sol esplendoroso, tan esplendoroso como 
er porvenir de España en aqtíel dichoso año de 1492. La política 
y  ía  tenacidad de Fernando e-Isabet, habían conseguido acabar

• ccm aquel.reino que láagnidaniente se mantenía en España como 
último redticto del Islam, desde hacia más de no siglo^

' Priraerq fueron la s  campanas arriesgadas de don Fernando 
l?s tpié cóndajeron hasta la muralla de la, ciadad, arrebatándole 
antes, uño a uno, todos los granos de tan codiciada granada; luego,

• el sitio, cnajado de proezas y desafios, en la exhuberaníe vega y 
an im aos siempre por la presencia de la gentil soberana y como 
premio ahora en este día dé énero_ que la-benignidad del clima 
granadino hacía primaveral,.Boabdil, el rey de lós romances, el 
qae fué deraasfsrto- p « t a  para defender un reino que necesitaba 
más de feroces guerreros que de ahistasindolentes, sereno en su 
desgracia y  grande en su peqaénez., llevando en su frente la pena

. de perder aqiiella perla de Andalucía que había sido durante tan­
to s  años escenario de la vida islamita y  tabalgando lentamen­
te sobre btloso corcel negro, enjaezado a la morisca usanza, 
como cunrpHa a la categnrik del iinete, se dirige a! encuentro de 
dOH Fernando y le  eAtrega las,llaves de sti ciudad, que son, al 
HBsmo tiempo, las que, cierran, dejándole abierto para la. posteri­
dad, uno de los períodos más grandes.de nuestra historia y que 
es conocido en esta con un nombre, palabra recia qne habla de 
•héroes, de eastiflos y de catedrales: ¡Reconquistar

nüestr;» ciencm
•/INTICü;!'*

Bilbilis,. ciadaet cobsíñiida por los romános 
y. coyas ruina» eMuéntranse a poca distancia 

de íá moderna Calatayad, fué-lá etmá del afamado poeta español 
Marco Valerio Marcial. Su ikacimiento debió tener lugar e i año 40 
Ue Jesucristo. Sus. padres, que se llamaban Váleflo Ffooton y _FTa~ 
cilla, eran deí'frosifitón modesta,-y sólo ante fas fefices disposicio­
nes que mostraba su hijo decidiéronse a proporcitmarle una edu­
cación superior a  su clase. Reinando Nerón,.llegó iVlarcTal a ROma, 
cune] objéto de terruinar sus estudios'de Derecho, residiendo en 
ella unos 35 años. Pronto abairdonó el fòro pafa dedicarse’ a  la 

'puesia, alcanzando'pon sus versos una gran' popularidad y con 
d ia  la amistad de los escritores mas notables de su época: Quin* 
=;iano, Juvenai, Sillo Itálico, Valerio «E l Flaco», y  Plinio «E l 

Joven». Domicíano le dispensó su protección imperial, sibien es­
ta no llegó a enriquecerlo, como se sabe por ei hecho de aceptar 
un socorro en metálico de Plinio <EI Joven» a l marchase a Espa- 
liíi, después de fallecido Domiciano. h iísu  retiro de Bilbibis y  al 
cabo de estar tres anos sin escribir nada compuso su duodécimo 
libro en pocos días para leerlo a un amigo recien llegado de Ro­
ma. Poco después del año 104 debió morir ei poeta, siendo -men­
cionada su muerte en una carta de Plinio «E l Joven»> que desgfa- 
cíadamenté no lleva techa. Quevedo. Baitásar de Alcázar, Mo- 
ratin, Ramón de la Cruz, Martine? Villegas y Ensebio Blasco en 
E^aña, acusan la  lectura desús famosísimos «Epigramas», y el 
ptetino, Boccaccio, M»hére, Scarrón y Voltaire reproducen en sus 
<ri}fa»utu:hós chistes y  agu de^sde  M stdal. A  fines de la edad 
jípedi.» s«£cda siendo aniy leído'Marcial, y  desde loa primeros 
d in  de la »  im ;»ent4 BMttipUcaránselu «¿letones de ^ 9  «Ep i- 
gUHBa:;>,taabiét!doselieehc 19 en e l siglo XV  y  27 en el X V I, inc- 
nKteado alabanzas de ios p iw dpales autores de a < ^ llo s  tiempos.

P O M P O N I O  M E L A .

A llá  por el siglo ) da nuestra era nació 
. en la  BétíCa e l celebérrimo geógrafo y literato español Póm­
penlo Niela,'una de Jas más relevantes figuras de la ciencia en 
aquella época. Hermano de Séneca pronto llegó a experimentar 
la influencia con gran beneficio-para el propio-talento, y ba jó la , 
tittela educativa del in^gne filósofo encauzó su afán estudioso 
si bien por otros caminos del sab^r que loá que siguiera aquél.

' M ela merece los honOTes dé, la posteridad por una de sus obras 
.titulada «Chírografla., dividida entreslibros.laeuaí es un intere­
sante relato de un viaie por las costas del mundo entonces cono­
cido, y que empezando por el Africa del Norte, acaba en 'el Océa­
no Indico. Eh ella da su autor descripciones bastantés completas 
de diversos países del-Africa, de. Europa y de Asia, los que se 
encuentran en las costas def Mediterráneo, del Atlániico, del mar 
Caspio etc. Dichas descripciones' constituyen una preciosa fuente 
de consulta para ei conocimiento -de la ciencia geográfica de 
aquel primer siglo, especialmente por lo que se refiere a  las 
costumbres,, y 'm ás  aún a todo io  relacionado con el arte. T a ra -. 
bién da. a conocer aunque con menos vigor, otras particularidades 
muy sugestivas, como son la estadística, sistema administrativo 
etc, etc. .El estiló es florido y vivo, y la animación'así.coitio la va­
riedad de io deescrito'hace su lectura en extremo agradable. Esia 
obra ha sido diversamente juzgada, ptfts algunos la  han compa­
rado con las de Plinio y Tolomeo, pero prescindiendo- de tales' 
inicios, es indudable que cChoro^aptola» ocupa un Jugar muy apre-' 
ciable entre los  tr a b a jo s  antiguos, y buena p r u e b a  de ello la cons­
tituye e ia e e id o  nijmeró de ediciones de que h a  sidff objeto, tan- 
V) en España como en Italia y Aiemanla
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Eso€9.ÍQ<ine p08a,’ 9cñúr W ood . Un ta íF la ^  
v o u r  e s  v i  i f u e  d & a p o tu c h a  a  Í o b  t o r i s ía s -  P e r ^  

í o  h o £ e  c o n  t f íí  h a b i l id a d  q a e  n i n ¿ o n o  
se Q U í^ . :

7 a  hoTj d a d o  / « s  
d o c e , / o h n n t / .  

¿ytaalgo?

^ 'í'a ra  <jué? ' 
K o 'f e  d i r á n  u n a  sQ Ía  

' pa labra.

S í. s í.H V ^a M n ^ lo n P A ilu i H onn ili)« . S ou  Gesvjs. Eí- 

financ ie ra , tlriro. Ventíu lu í  ac tlones de ta Vulcan . 

Si, si. Todas. E l m itlón  {f medio'. S ítáem e  ef importe 

-áqut. No. ho  es una  locura . KeceSíío d inero  M e abu­
rro. Quiero ftn-’ íaV. A  u e ra im a to  CMle conde- 

J  'n a d o *e s flin > . ’ ■

TV
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DESDE NUESTRA CABINA
Caminús dé g lo ria

Hollyw ood , Ja m ág i­

ca c iudad  con ler une 

sueñan m lüaresde  per­

sonas , es el escenario 
. de eata pe llcu ia en tee- . 

n lco lor. en la  abe (anet 
G a  y n o r  , ^ e d . r  ic . 

M arch. AUolphe Men- 

^  ^  lo u  y May Pobsgn . ba­
jó la  d irecc ión  de W illiam  A. W e llm an , Interpre- 

fa n 'lo s  personajes deTsiguienle

A B O U M E N T O

EslhÉr B lád g ^d  viva en una da las pequeñas vi- 

dffMM de la  jnontaríosa región de Dakold. S u  m ayor . 

aflción es el cine, y  su renuperamenlo artístico  la 

Incllna a pr9 bar fortuna en él, s despecho  de las , 

b u r lM  y regados dg  bus  fo m illa re s .o u e  no con-, 

siguen d isuad irla . S ^ lo  su abuela, m u j^ rd e  ^ n  
temuer&jnenlo, partic ipa de la  ilu s ión  tie EstheK  

fac ilitándo le  Inc luso  su s  escasos m edios para 

que pueda tras ladarse  a Los Angeles, .
Una vez flllf etiiplezan para Esther loa d ías de 

lucha y d e s t lu ^ n e s .  Escasa* de  m edios econó­
m icos , aceo ia ^ a b a la r  com ò cam arera en casa 

del d iíe c lo r  cinem atográBco Ntles.-Bn la  Resta 

qu¿  is te  ofrece en s'u casa cou m otivo de haberse 

térm inado él roda je de  una  p roducc ión . N orm an 
M a ine .asiste a d icha ñesfa. E s  el a d o r  de  m ás 

fam a, auiig'ué su  afíc lón excesiva a la  bebida está 
Im pu lsándo lo  a un rdp ldo declive. Norman se  

. e n am o ra 'de  Esther, obteniendo la  conform idad 

, de N iies paraa 'ue  le haga una  prueba, de la que 

s i le  a iro sa , y puede obtener a lg u no s  p spé lfs  

pequeños. Mas adelante, con la  eyDda y asisten­
cia-de N orm an . C íihsigue el papel ̂ de protogonls- 

Sa en la  pe ilcu la .de aqué l. E i éxito que en ella  ob­

tiene obscurece la  ya decadente fama de Maine, y 
9u porvenir a r lls lico  queda asegurado ' puesldque

Fredrie  Mareh, protagonisto  d e  este ftim.

desde este momento-se transform a e n 'la  favorii»  

de  lodos lo s  púb licos .
E sitier B lodged . coriverllda e n 'V lc k y  Lester, 

c c ^ o  la  nom bratf en su  vida artística} esté ena-

• m orada de N orm an y -eccedè a  casarse Con él. 
ante su requerim iento y después de la s  segurida­
des que  le da de de|ar definitivamente la  iieblda.' 

f i a  obstante, Maine no puede Im ped ir yaeKdes- 

censo in ic in lo  en su  propia ca>rera a r tís tica , que 

co inc ide  cón la  creciente fam a de V icky.
Verdaderameute enam orado d e s n m u ie s y  o1>se- ' 

a lonado  poT esta idea, M aine re inc ide  con mayor 
In tensidad *en su  antiguo v ic io . H ace cuatro  dfaa 

que no  aparece po r s u  dom ic ilio , llegando a ¿o- 

noc im ien lo  de V Icky y Nlles que ha s ido  detenido 

po r haber conduc ido  un coche a loda  velocidad 

estando borracho , y haber causado  un accidénte. 
E l juez accede a la  libertad de M aine perii con la 

garantía de que V icky quede responsah le  de él.

L levan a Maine a 'su  casa , y  m ientras descansa , 

Vlck-y y N iles conversan , creyéndole dorm ido. 

E lla  decida renunciar a su carrera- y dedicarse 

s ó lo  a l pu idado  de  su  m arido , y  N iles. buen*am i­
go  de am bos, accede a cance lar su .co titra to , s ig ­

nificando e llo  el Anal de sus  am bic iones. A I sa lir 
N iles, V ícky llora  eu .liu s lón  perd ida , y a  Is v is la  
del do lo r de su  esposa y eonscleote de so  sacri­

fic io , M aine promete esta vez, de verdad, h ace r lo  

posib le  por enmencjarse. Verá a N iles.. reanudará 

su  trabajo  y, a partir de aque l m o m en lo ,se rá  otro 

hombre, Pero cuando se Traslada a lo s  estudios ' 
muere en un accidente de au tom óv il. E l deseen-' 

sue lo  de  V Icky ea grande, úec ld lendo .da jar d e f lu ì '- 

ttvamente el cine; pera su  abuela enterada de su 

determ inación, se  traslada .a Los Angeles co iíin i-  
mo.de Im ped irlo , hab lándo le  d é l o  que Norman 

' Quiso que ella fuera.

S em anaa  despoés. V icky term ina' su m e lor pe- 
IfcDla.L« tioche de l estreno ffsisien a la  'próyec- 

c lón  lo s  m ás a lto s  Vaiores del m undo  artls llco . 

Un inicrófOQO «  la  entrada va anunc iando  I I  lle­

gada dé loa  aaisten les. L legan V tc l^ . su abuela y 

N iles. Ua M uitliu ’d  lo s  ac lam a , y  cuando el locu tor 
pide a VIcky que  dtriia  unas pa labras  a aua-aórni- 

radores del iDutido entero, e lla  con el recuerdo 

d e  M aine en e l corazón  y con lág r im as  en los 
o ío s , sa lu d é  a  todos com o  seflorá de Norman 

M aine, honrando  a s ila  ip em o da  d«  su marldo.-

ü n a  escena de  «C am inos de  g lo r ia  >.

© lB l€ «rO F A C t l I f  • • •

- ülbo ja  el esquema número 1 6ln apr«far «I lífti* . Sobre 6Í encaje el dibüjo número 2.tam biétt aüi Hpreta^ Así te aeri U d ì hacer el dibujo los anienor«#.
Ahufa y« con teaxo fuerte. En él recuadro númert) 4 reüUaráa el trabajo coa arreftW d íaa laaícacioaes^aterlores. Para <jue ie sea se ha i »
D i  b o j o  e o  m o v ir o le a to . 'E a  e^ roda d if íc i l  $ la o  ae tJeae  a o «  p r e p a r a r tó u  ade^ua id s . H aC ff ía l ta  g ra n  r e «  « t i  va v is u á l y a f t lU d a d ^ e  t H í á l f o .  b ò lo  se  d ib u ja r a n  p re c ie « ^
PaTH ir te  a c o s tu m b r a n d o  c o p la  eS toá e s q u e m a s  d e  m o f lm le o to  d a  f ig u ra s  y  a n im a le s  5  v 6 . R e p u e lo «  d ^ a p u é s  de  m e m o r ia ;  In te a ta  r e r r c íe n té r  o tro s  c a d U l in r a s  A ctituQe
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H E R O E  S 4 ^ M A R  l ü
H fSTO RIA DEl-A (y lA R lM A  
D E  e U E R R A  E SR A M O l A

• El ataque y ía-conquista de Sevilla .

Esparcidas por el mar, imponentes en su grandaza, 

estaban las naves enemigas, guardando celofamente el 

paso hacia el río Guadalquivir. Su número’era mucho 

mayor al'total de la escuadra cristiana .que mandaba el 

intrépido Bonifaz. Pero' Fernando l í l  había pués'to su 

confianza en él, y su pundonor de cabaHero y de almi­

rante, le ordenaban seguir adelatite. Y quizá, presin­

tiendo la futura gloria de la Marina española,, qte él 

iba a iniciar con su p'roeza, por 

deseo expreso dé la Providen­

cia, Bonifaz, arriesgándolo to­

do, ordenó el ataque.
Los moros se defendieron en­

carnizadamente. También ellos 

habían recibido de sus superio­

res la orden de defender, a toda 

c.ggfa,,la entrada del río; claro 

• que todos sus esfuerzos fueron 

iiwtiles. Las naves de Bonifaz 

parecían poseídas de una*fuerza 

y una li^reza spbrenaturalcs,

. y su embestida resultó fatal 

para los invasores. Después de 

una violenta batalla, lo’s buques 

de los infieles fueron destrui­

dos junto a la desembocadura 

del (Áadalquivir y las naves del 

Rey Santo remontaran las azu-- 

les'aguas del rjo andaluz, lle­

vando sus tripulaiííesi los ojos 
fijos èri la bella ciudad, y el corazón repleto del deseo 

de su conquista.
Todavía tuvierojijarios'^ reñidos encuentros con la 

armada berberisca enei curso dél río; pero de-todos 

ellos salieron, vencedores los cristianos, hasta .que,' se 

encontraron detenidos por un- puente de tarcas esta­

blecido por k)s moros, .entre Sevilla y el barrio de T ría- 

na> Por medio de esíe puente se.abastecia la ciudad 

y¿e aprestaban- sus habitantes' moros a la defensa, 

Algunos de los capitanej-de Bonifaz parecieron des­

animarse, no-así el almirante, que comprendió en segui­

da que, precisamente,, allí estaba no'sólo su salvación, 

sino también, la claye.de la victoria definitiva. Sv.podían 

destruir el puente y dejar incomunicada a-Sevilla con el 

mar y con e! típico-bárrio, de Triana, no tendría más re­

medio que rendirse. Y, sin pensarlo más/ordenó una 

poderos^ embestida contra las enormes Ijarcazas que 

formaban el camino sobre las aguas.

V/; <i)sciprma ha sido siempre la mayor cualidad de la 

. gente de'íh*r. La empresa era arriesgada, temeraria casi; 
p e r o  los capitativ;^..y^i^f-jpy)gQj¿^ j g g  naves cristia­

nas obedecieron cieg&»s«ij^ que paj-  ̂ ellos '^ra una

orden indiscutible, puesto que venta de su almiranle^ 

y emprendieron la níarcha contra el puente, siendo tal - 

la fuerza que infligieron a sus naves,/tal el brío con'que 

se echaron encima de las barcazas, que en muy brevQ 

espacio de-tiempo fueron destruidas, dispersadas, des­

hecho aquel í>uente que-parecía inexpugnable, abando­

nado por sus defensores que huyeron- despavoridos, e 

imposibilitado todo medio de comunicación de Sevilla ' 

con el exterior, * ^
Así sitiados,'los moros que habitaban la más bella de 

las ciudades del Sur, no tuvieron más remedio que acep- 

Jar las condiciones Üel Rey Fernando 111 y entregarle la 

dudad. .  .
■ Esta conquista híZO ver al 

Rey Santo • claramerjte. la gran , 

utilidad de l? Marina de Oue- 

, rra, y decidió fundar en la mis­

ma ciudad de Sevilla, bajo la 

dirección de ’ Ramón Bonifaz, 

un astillero para construcción 

de naves a expensas déla Co- 

' roña, concediendo prem ios a 

- los navegantes, y organizando, 

por primera vez en España, e} 

servicio, militar marítimo. -

En resuerdo de esta gran ha- - 

zana, verdadera iniciación de la 

. Gloriosa Marina Militar Espa-' 

flí)la, y para honrar el valor y' 

la pericia de.Ramón Bonifaz, ej 

Cabildo ,d|̂  la Catedral dé Se­

villa B¿JS0, eri su prinier sello, 

la na'/e de Bonifaz, con ufe imagen de la Virgen, 

tam b ién  el Rey Fwnando quiso recompensar debida­

mente al intrépido marino, concediéndole la dignidad 

de Almirante, a cuya investidura iba unida la jurisdic­

ción «sobre todos los que embaa:abán en armadas de 

la Corola, cierto derecho sobre las mercancías itr.por-. 

tadas por inar, privilegio del primer voto en el Conce­

jo de Sevilla, y cargo y dirección del astilllero*.

A la conquista de Sevilla, siguieron las rendiciones 

de Sanlúcar, Rota, Jerez, Cádiz,' Arcos,' Lebrija y el 

Pueiío de Santa María. La muerte-sorprendió a Fernan­

do 111 cuando preparaba una gran eptpedición al Africa, 

cuyo proyecto quedó sin realización. Pero dejó funda­

da, y con una base sólida, gracias a la valiosa colabo­

ración 'del almirante Bonifafe, la Marina Militar caste-, 

llana.

CAPITULO V

. L A  MARINA BAJO EL REINADO 

DE ALFONSO X EL SABIO.
*

Al subir al trono Alfonso X, quiso realizar la expedi­

ción al Africa que liabía ideado sú padre, y pensando
8
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en ello.mandó construir a orillas de Guadalquivir, en e l 

mismo lugar que eligiera Bonifaz, unas atarazanas. Fe- 

rrán Martínez Baudiña, conocido más tarde por Martí­

nez, de la Atarazana, fué'su primer altalde, a quien se 

otoígó pieria jurisdicción sobre los montes dé aquella 

comarca, que abund^an en árboles apropiados para la 

construcción naval, .

.En esas atarazanas' fué construido una escuadra de 

diez galera^ cuyos «cómitres» se comprometieron a 

tenerlas siempre prontas para acudir con ellas donde se 

íes ordeñase.

Fracasó el intento dé la mencionada expedición al 

Africa debido a algurws desáveneacias entre los.Reyes 

dé Portugal^ Navarra,-peto Alfonso poseía ya una flota 

bien al3asteci43, que püdo enviar, al mando de Ruy Ló­

pez de iviendoza, sobfe Cajtagena,. a la*que conquistó 

después de ofrecer la ciudad*una heroica resistencia.

A pesar de esta victoria, los nobles se insurrecciona-, 

ron, y se unieron a Ben Alhamar; muerto éste, le suce- 

;dió su. hijo Mohamed, quien- trató de conseguir una 

unión entre los rebeldes y su schierano, pero irritado 

ante la -insistencia de Alfonso ^  en atentarla los walies

* de Málaga y Gomares, levantados contra sü aútoridac}, 

sé unió al poderoso emir marroquí jacob-Abu-Yucuf 

dei la dinastía de los marinidas; los walies se unieron 

entonces al rey de Granada, y formaron, todos los mu­

sulmanes, una liga para atacar a los cristianos. Estos,, 

anonadadas ante la superioridad numérica del enemigo, 

experimentaron, cerca de Écija y de Martog,'gloriosas 

derrotas, mientras Alfonso X estaba en Italia; pero el 

- infante don Sancho tomó enérgicas medidas,-reutiió 

nue\^s milicias y ordenó a la flota qué cruzara el ^stre- 

'cho sin descanso, a fin de impedir que llegaran soco­

rros a los africanos- Yusuf, ante el peligro de ser atacado 

por fuereas superiores, firmó ün armisticio de dos años, 

retirándose a sus Estados- •

A l expirar esta tregua; la armada'castellana atacó 

a Algeciras, ocupada por los musulmanes, mientras 

ochenta galeras, veinte grandes «aves provistas de má­

quinas de guerra y treinia y cinco buques ügeros toma­

ban posiciones frente al puerto, bloqueándolo con gran 

ardor. Esta flota fué la más numerosa que había armado 

Castilla. .  ̂ ‘ .

Ajíonso X hizo algunas reformas en la jurisdicción 

marítima. Nomb/ó un segundo .Almirante, o sea que en 

' lugar da uno hubo dos. Pedro Martínez de la Fe en 

.Andalucía y Ruy López de Mendoza en el Oeste. El 

primero debía residir en Sevilla y el segundo en Burgos 

Creó .también la dignidad dé Adelantado Mayor, del 

mar, cargo que confirió a Juan García Villamayor.

Por aquella época dictó tamfeén Alfonso X  el Sabio 

el famoso código de <Las partidas> que encierra inte- 

r€saiites deíalle% sobre la marina.

En jesta .ley se encuentran los nombres de dive^rsos 

llpos d&í embarcaciones que énto’nces estaban en «so, 

como «las‘carracas.*, buques de carga;^ «los buzos», 

navios de anchos flancos: «las tandas», «las coras» 

cortas, altas spbre el agua, anchas por delante y por 

, detrás; «las halocas». Se daba el nombre de navios o 

galeras, a los buques de gu w a; los pequeños se llama­

ban galeotas, saetías o zabras. Los hombre§ que las tri­

pulaban debían estar provistos de ballestas de estribo, 

que se tendían con ef píe, con un torniquete, de vasos 

llenos de cal j>ara cegar al enemigo, de jabón para ha­

cerle resbalar, y de alquitrán para incendiar sus buques.

(Continuará).
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H erniiidcs

H O Y  E N  M O N T J U 1 C H

E L  IV  E N C U E N T R O  lO T K R N A C IO N A i: .  E S í» A ÍÍA - B É L .G IC A

He aqaí an partido de fiícbol int«Tiacional que acapara como nunca el interés de lós aficionados espa­

ñoles por do« razones; La primera, por ver si, al comenzar las luchas contra otras naciones, sigue núes- 

tro once con e) ir.Ismo buen j.uego de la temporada pasada {conviene recordar que entonces no perdití 

Esj>aña ninguno de sus encuentros); la segunda, porque desde el año 1933 no hemos vuelto a jugar flon 

los belgas Ohace 16 años!) y hay gran curiosidad por saber qué pasará en esta ocasión.

Fué én -1920, con - ocasión de salir España '  • j, ig postre faé Bélgica la vencedora del tor­

neo, y el día anterior .habían jugado los es- 

paflolfes HO durísimo encuentro contra Dinamarca, que figu­

raba entre los favoritos de la V II O limpiada. Desdff est« 

momento, los nombres de Zamora, Arrate, Samitier, Belaus* 

te, ,Pichichi. etc., pasaron a ser conocidos—¡y con qué 

■“ aoreota!—en to^ós los medios deportivos europeos.

Sentado ya este primer jaldn-fundamenta!, los «leones 

rojos» se abrieron paso entre ios-mejores enees internacionales, y Bélgica al año siguiente, en cctubie 'de IR ñ ,  vu jtó  San Mames para 

jugar contra nuestro conjunto, donde sucurabitS por 2-0. Nos habíamos tom ado la revancha de Amberes, 

y eran los Zamora, Gamborena, Meana, Peña, Alcántara y .compañía, los autores de semejante hazaña.

Y  dos años más tarde, en Febrero deK>23, belgas y espafttsles volvían a verse las caras en Amberes^ 

consiguiendo ganar Bélgica gracias a un^3enalty tirado porCoopée al finalizar el partido.

Desde esta últiñ ia fecha no se han vueko a encontrar ambas ríaciones; esta es ta razan, de qu^ e! nueve 

choqoe de hoy sea tan grato para nosotros, y tan interesante el saber cómo que'damcs de resuitadosccm-
parativof,pueshastae1moinentoVctualtenemosunavictoriaydosderrotas,con 3goÍes a favory4 encentra. Oonzalro in

por primera vez ál extranjero, cuando tuvi­

mos por enemigos a Jos jugadores de Bélgica en aquella 

OM íR^ada de Amberes que tan grato recuerdo tiene para 

nosotros por haber quedado clasificados los segundos, al 

tiempo que dejábamos pasmados de admiración a los críti­

cos de todo ei mundo, Eri a’qtiel primer partido nuestra se- 

lección f&é derrotada por 1-3 con todos lós honores, ya que

Elzagatrre

Alineaciones de ayer
P r im e r  p a r íid o .—Amberes 

1920.1-3.
"Zamora, Vallana, Arrate, Ar- 

tola, Sancho, Eguiazábai, Pag^za, 
P icbidii, P a tr ic io , Vázquez, 
Acedo.

El gol español lo marcó. Ar/a­
te de penalty.

'  Segundo pariido. — Bilbao 
192!. 2-0. •'

Zámoraj O te ^ o , C areaga , 
Gamborena, Meana^ Peña, Pa- 
g^za, Sesúmága, P#trjeio, Alcán­
tara, Acedo. . ■*

Los dos tantos ̂ «pañoles fue­
ron olsra de Alcántara.

Tercer partido.— Amberes 
1923.0-1. - ■ ' 

Zamora, Vallana-, Arrate, S«f- 
wiiier, Meana. Pena, Pjera, Se-» 
súmaga, Monjard/n,- Alcántara, 
Acedo.

IND IGEST IÓN

* —¿Lo vedesp is tado?  he dicho m ií veces que no juegnes a l tenía con la 
boca abieftal

(D(Er. F. fUiatl. -Jién}.

Alineaciones de hoy

Ha sido designado él «once» 

español que se enfrentará a la

selección belga en el Esudio de 

 ̂ Monjuitch.

El seleccionador n a c i o n a l  

Gnilleimo Eizaguirre ha mani­

festado que la alineación será 

la siguiente: ' .  _ . ^

Eizaguirrcj 

aem en te , Aparicio y Lozano;

Alconero, Alonso;
' .

' Epi, Silva, César, Igoa.y Gainza.’

Gom o suplentes figuran:

Bañón, Curta, Gobzalvo IH, 

fiasora, Pahiño y Escudero.

10
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G U i O N  
f .  Q d r c / á L9§Q

Resumen de lo  publicado anteriormente.
• A l c Z A o d c r j  h i j o  d e f  j e f í d e  *a o  p u e s t ^ j n l l U A S ’ C s C itb lc c J d o  e o  l a e  e a ^ '  

b f t c in n e f t  d « l  T i b e t ,  t *  n p u d o  p o r  I p *  s e g u i d o r e s  d e  U  t c c t a  d e l T t g r «  

d e  O r o  . q t H e n e s  p i e n s a s  h s c e r l e  a a  g r a n  S A e e r d o C e  p o r  c r e e r l e  u a  e n *  

v U d o  d e  s u  d l r l n i d a d .  S a l e n  e s  s u  s e ^ u f c ñ l e A t o  c o d t f o  a r o i g o a  d e  A l e *  
l a a d e r  e  b l ) o s  d e  o t r o s  U a t o s  o f i c i a l e s ,  l o s  c u d l t s  t o o  a p r e s a d o s  p o r  

O s m o n .  b o o 2 0  q u «  « a p i r a ,  a  a u  ? e z .  a l  m a s d o / ;  t r a s  u n a  s e r i e  d e  a v e s -  * 

C u ra s  d e  e s t o s  c h i c o s ,  a  q u i e n e s  l u e ¿ o  s e  i n c o r p o r a  A l e x a n d e r «  l í e ^ a u  

< l  i n t e r i o r  d e l  . « T i g r e  S a g r a d o »  ;  q u e d a á  d o r m i d o s .

Al dia siguien­

te se rean¡(5 el 

G fan consejo de 

boDzoa a! obje­

to de discatír la 

alta jefatura que 

ha quedado va­

cante con la SU' 

paesCa muerte de 

los mncbachos.

7 b .  n o  a o p  v u e s t r o  e n u i a d o  d e t  

p e r o  s í  m t a m i g i f  T a J - M a h a l ,  ú ^ a í  p r c ^  

s e n t e .  E l  i r n i d o r  O s m o n  n o s  h a  p e n ^  

^ u i d o  f f  h a  i n t é n í a d o  n u e s t r a  m a e r C c .

• Y ante el asombro de todos los especta­

dores hicieron irrupción en ei salón donde 

se verificaba-elacto.

Alexander explicó, con-voz cla­

ra y poteiíter los tarbiós' manejos 

^e t bonzo m a ld itoy  el encuentro 

fortuito conTaj-Móhal en la niaz- 

niorra y que era el verdadero 

»Sapientísimo».

Ante un murmallo de aprobación vieron todos 
cdmo-el joven tibetano lucía una marca exacta a 
la-que hacían referencia los viejos manuscritos del 

temolo lama.

T  a j ■ M  a h a l 

quedó proclama­

do «Sa;pi«ptísi- 

mo Bonro» pero 

Osmoti, ciego de 

rabia por el fra­

caso,. se escapó 

en un desvaido 

jurandp virgan-

IIAyuntamiento de Madrid



Es muy importarite que la relación entre 
el'espesordelperfii y  su profundidad no 
debe ser ¡niejior a ¡ :  6, como representa 
la figura 91.

DEI ANGULO OE IHCIPtKCIA.-Conio cada per-

fil posee un áiigulo de incidencia al que le- 
corresponde ei mejor ángulo de planeo, te­
nemos que este ángulo se deterinina pót ia 
polar, operación que vimos cfimo se efec- 

'tuába en el párrafo anterior (90).S i aumín-
— r

resístencijis parásitas a todos loselementos 
que origman una-resistencia al avance del 
aparata y  no contribuyen a la sustentación 
a  pesar de ser necesarios en la construí* 
cién del aeromodelo.'Entre-fcstos elemen­
tos productores de resistencia^ parásitas 
se encuentran (Fg . 93): el fuselaje, el tren 
d e  aterrizaje, el patin de cola, el parabri­
sas, los cables de arriostramiento, los mon­
tantes, etc-, etc.

P j . 9 3

y * . 9 i i
-i.

tamos o disminuimos ese ángulo de inci- 
•dencia critico, ei plañeo será ihferioi;

DE LA RESISTENCIA INOUCIDA-— En el párrafo 
74, al estudiar la.resistencia iriducida, que­
dó expHcadú que los remolinas que se for­
man en ios extremos d é ' l^  alas son tan­
to mayores cuanto mayor es la profundi- 

■dad del plano, cóm o se comprenderá fá­
cilmente la resistencia perjudica al rendi­
miento, V por tanto si planeo. EstíT es la ' 
causa por la que'se. recomienda en los ae- 
romladelos que 1̂  reiación-entre la profunr
. P j . s z -------------  í  »■

T
i

HeSIST£HClA fAM Stm

Para disminuir estas resistencias pará­
sitas no hay más que prescindir de los ele­
mentos quc no sean n'ecesarios y dar ma­
yor finura aerodinámica a los qtie sean 
imprescindibles. • '

DEL PESQ.=::En ángulo de planeo también . 
depende d {  la carga por-superficie que so­
portan los píanos sustentadores dél aero- 
modeln; cuanto menor sea el peso, menor 
será,el ángulo de planeo. ‘

Se «ntiejide por carga de superficie los 
gróm osqae soporta el modelo porcada de­
címetro tnadrado de superficie, o lo que 
es io rnisnio:

C de S. - -

didad y el alargamiento de las alas no sea 
inferior a V:6 (Fg. 92). , »  •

Ademá%4eben tenerse en cuenta en la 
construcción de las alas los procedimien-  ̂
tos ipdicados en los párrafos 75, 76, 77, 78 ’ 
y79. •

DE LAS RESISTENCIAS PABÁSITAl—Se llaman

. Peso en gramos_________
Superñcia^uslentadora en doir.^

Si un aeromodelo pesa 300 gramos y su 
superficie sustentadora es de 10 decímetros 
cuadrados, su carga por superficie será;

_sea^ 
'  ÍO

30 gras. por dtm.^

Sí se qu i^e  tener un buen ángulo de pla­
neo, la  carga por decimetro <;uadrado debe

oscilar entre diez y cincuenta gramos por 
decímetro cuadraao.

DE lA SUPERFICIE SUSTENTADORA.- Si se com­
paran-los resultados obtenidos con los 
aeromodelos y con los  veleros de gran en­
vergadura se observan que con los vciá- 
ro* el ángulo de planeo que se alcanza es 
de 1:20 a 1:33, mientras que con los aero- 
modeios el má)^mo es de 1:15 (Fg. 94).

El velero de elevadas caracíerisiicas 
construido a imagen del albatros, tiene lo s ’ 
planes sustentadores largos y delgados 
con resistencia marginal pequeña lo que le 
da una ventajosa capacidad para el vuelo, 
-a veia.
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CONCUF?SQ rermanente;
CUCÍCRAMA.-

BBTlroBtsle*.—! : ButU 
«o a  <\!ot M  r e p r e n d e .  
2t VftleotóQ. 3: Hombre
d e  OEM letra, s i  revés. 
A l revés, nisnch« en l< 
piel»NiegA.4{ Nef«. Hacer 
ond ts . A i revis. s t&te. 
5: Memede irstina. L«- 
biém ago. Róto lo  latiao 
<]ue. pueferon co la cruz 
del Safrador« 6» Para le- 
b r a r  Ea tierr*. Tefreao 
tr iis k o . 7; P6r. donde se 
eo^eá ]ri cestc«. 6: Vo­
cal. Vocal.

Verticales. — 2 1 N o ta . 
Atrícáio. 2 i Deaecbar U 
llave. ^  ponde  s t  trilfan 
las m}éa«9. i;. l^peCtdo/ 
isadre. P ío de Italia, Que 
desemboca en el P »  y  for*

Soluciones al nüm eto anterior 4
'a l  LeaOGRiFO.—̂ ortc>.
AL CRUCIGRAM A.—H orizon ta l«^ '1: Colsd*. 

2:OriUas. 3: Me. Me. 4rFr. AJ. SvCamisa. 6: Asilos.
Vertícaíes. A ; Cómica. B : Oreras.' Cr 1^. Mo. 

D : A li. I. L. E l  D in a so . F: Aréis».

Kombo
O

o o

Cnrioiidad Huestrs Sefiora 
de Loantes

Curiosidad

O ❖ O ❖ 
O O O 
O O  
O

t :  Cooiooaste. 2 t  R ío 
capaAol. S: ABadIr. 4: Po­
s e r  Hmite. 5: Tabarca*. 

iQi^el. 7: CQQSOBaiïte.

Amadea ú u d rw te  
Palam ái.

Jeroglifico
• m a  t \  lago de  C o v o .*  
S í Descierro. Cuad^ápe* ' 
áflr é; Preposición t̂fe 
denota camMo o madaB** 
ea y se u s a  a l prtaci; 
pio. de algunas palabras.
7: VasIJas' de mucha ba­
rrica. 6f Natural de Acafa,
9: Tres. lOt Al tevés. pue* 
b lo  de Vizcaya. Deaeade 
venganza, ' l í t  Ave trepa- * 
dora de piumaje color 
b«co. q u e  habita ea e) 
Brasil T Méjico. 12: Pene­
tra. 13: Para hacer parar 
a las caballerías. A l re­
vés. BOta.

Santiago V ljanda .

Seates CsitropoV 
fAstarias).

¿Q tté hace aquel sol­
dado? . .

>iMUS Noterò 

^ a s a  de San ia  CIm ; 4. 
Toledo.

Estre lea aotlgooa as' 
^eaa , w o  de los paeblos 
p r ln it irca  de Md^ico. era' 
conocido e l petróleo a l 
que klatnaban c h a t » p o t e ,  
j  es curioso saber qae lo 
empleaban como deotrl* 
fieo j  como insecticida. 
Con él lavaban Us pare' 
4ea y  4os p ú o s  de toa 
grandes templos.

Angel b ^ d o
Zaraĝ a.

£] t i  de feblero de I^Si, 
primera a p a r ie l ó a  de 
la  Virgen a.Bcrziardette 
Soobirons.

Saattago Vi|aade 

Seac$s Castropol 
{Asturias).

CbUte

Isabel la  Católiea (wé 
Uamacla «La reina de la 

porqnecoste toda 
ia  ropa interior y la de 

au esposo e hijos. Tan- 

• lal^o bordat». bacCa eth* 
ca;e tapicería y varias co­

sas más may en moda en 
aquellas épocas.

N .* Teresa Caatafleda

. ColODla de IsgenieroB. 

H o u l SV^O' Madrid.

Alb'^cete.
Javier Sarabla

Bfl la  expoflcldo

•—¿Por qué m ira asted 
para squel lado  si la obra 
mae&tra está alli?

S i .  ya s¿; pero, ¿qué 
quiere qne le haga si e] 
lúlldn está colocado asi?

Santiago V ijan^e  

' S e a r ^ C u tro p o l 
(Aa (arias).

S«l«4dor Scrráso

Q u«ipo  de MaDO, 24, 1.* 
C ád lt.

VÙ * 
Franc tscO  V t iía í 
14 a & os.—R uplá. ' ■%.... ,  » ■" yW Jf'T-Jg

^ o p o ld o  Cnéilsr , - ‘ Joequfa Romero 
AJ^over de Tajo. aftos.—^ToJetlo.

oíqrcs Grarasot 
7 años, >> Tarragon a.

%Si»» Marcial Mugica . 
? aAos.—VUJafráaca.

M . A . P e r il.

ê

Rankón {^drazA
1 2  afion. <>-OBerycro.,

Joas .Sánchez 
lO«ños.*-Máliga.

Coabita 
9 «AÓs.—AAeartóa.

14
jruanua de Castro 
t i  o tes .—Madrid.
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¡Qué fastidio^ M e  fie R e ja d o  »2 ta lonario , 4e 

"cheQUCB ea  et^hotci. ¿Q u ie res  i r  p tráérmeto,. 

M arptfg?

Estoy dispuesto a venderles la  d ia d èm a . V om o 
SüCtrdote de f i é  paeáo  asègttrar <fae su  om am en- 
to no  es sa'érodo. S in  em bargo, eí /efe* a
hacerlo, viendi) cá>tn> se m ucre  de ham bre t^ae 
m Í5<Htí nue.^íra tr ibu . No son du lu r i's  aokim ^nte 
lo oae Oueremds. fZopas, enseres... ¡o que sea.

t r  * ----------------

¿T  d lce f tjae se  h a  id o  a  bascar el 

ta lonario , en e l coche, con Sch ick? 

No me 'gastan  estós’ dos tipos, 

fP ican* dem asiado  fác ilm en te , 

y  ese M u rphy ... c a lla , ^Ea « í 
a m i¿o  .de /ohnny  VTaodl *

¿S e rá  e l otro 

e l gro r» 

detectiue^

¡S¡ 0 0  o igo, señor F lavoar?
'¡ules? ya  he visto, gu , e i a lm acén de-diode- 
mirs de pacotilla . A  u n o  por noche, ¡qué'ne- 
ÉocLo! También yuer/an colocarse u n a  por . 
m ilM n  II medio dedórares, ¿noU JaS toe lsa ldo  
de In  ven ta  dc-los V u lcan . N ae a ta b a  m a '

;V um M . i e r o  agai 

ja m á s  h a  im bido n ín

^ u n ó , te n o r  í f u r j ^ g ■

Vosotras o W ugoh. i-oí^eos a  cuPs- 
caaat. N o soia m ás <iue iris tru ' 

mentas; pero fii. J-inlo.:, c t <virtUBSO>. 
u tú  sobre todo. F la iv u r . vuis o  fiosar 
a n a  <efmporadila> a  i«  sombro. V a­
mos. P a ra  el c a A v e r  de  Ja les  vendrá 

*  la  ¡argoneta . ^0^

¿Q ue  K i l  le  v a  ofio, 

r i i  e ii l<i « u e  h u  

vueilo  (I ser uit ver- 

. dade fo  Para íso . '  

JohntíyP

'  Pufs

t e  d i g a ?  
' Q u e  m e  

a  bu rro  t*o* 
m »  un a  mti^

/• dreBe*-ia-

Ayuntamiento de Madrid




